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Diablura de dos diablejos. 
í ímMhhs 
Dícese que el canciller Bismark se abu-
rre en su solitaria residencia y proyecta 
hacer un viaje al mediodía de Francia. 
No sabemos lo que habrá de cierto en 
este proyecto: lo que no admite duda es 
que algunos periódicos de la vecina repú-
blica, en la previsión de semejante calave-
rada, escriben sendos artículos aconse-
jando á sus compatriotas, que no reciban 
mal al hombre de Estado que les dió tantos 
disgustos. Estos diarios temen que el pa-
triotismo callejero y ruidoso que suele ser 
el peor enemigo de la patria, haga una de 
las suyas con tal motivo. 
Presumimos que el Canciller, por más 
que se diga, no les dará ocasión de hacerlo. 
Bismark. es muy hombre, sobre todo ahora 
que no tiene nada que hacer, para diver-
tirse con los que le van á interrogar, pero 
no para que otros se diviertan con él. 
Con los precedentes sentados, Bismark 
no puede visitar á los franceses, sino lle-
vando por delante á los huíanos. 
nuestra pólvora, no puede ser más que pa-
sajera y dentro de dos años habrá desapa-
recido.» 
Conclusión de M. Dérouléde: 
«Un desarme en estas condiciones es el 
rearmamento de Prusia, cuando y como 
ella quiera. Francia será aplastada. 
»<iQué es pues, lo que se debe hacer? 
»La guerra.» 
Declarar la guerra y una guerra de tan 
pavorosas proporciones, en un folleto; nos 
parece fácil, aunque no del todo exento de 
peligros. 
Hay siempre riesgo en tratar pública-
mente estas cuestiones vitales, en frente 
del enemigo armado; pero los franceses á 
pesar de sus grandes cualidades, no han 
conocido nunca una de las más necesarias 
y más preciosas virtudes del patriotismo. 
La reserva. 
Donde todo el mundo tiene derecho á 
proclamar la guerra, es muy de temer que 
en el momento en que la guerra estalle, se 
eche de menos la disciplina, sin la cual no 
hay posibilidad de vencer. 
Por otra parte si nos viéramos en la ne-
cesidad de apostar por uno de los dos 
grandes pueblos del continente en caso de 
ruptura, no apostaríamos por el que con-
sideráremos mejor armado sino por el que 
creyéramos más virtuoso. 
Mr. Dérouléde, no ha tocado este aspec-
to de la cuestión, que es sin embargo ca-
pital. 
* * * 
El bacilo de los pronunciamientos, in-
oculado por nuestra raza, sigue haciendo 
allí de las suyas. 
Cámaras que proclaman la rebelión, 
caudillos que se disputan el poder, buques 
de guerra y cuarteles que levantan el es-
tandarte de la sedición. 
Al leer los telégramas, se nos figura es-
tar leyendo un capítulo de la historia 
patria. 
Es imposible apreciar por los datos 
hasta ahora recibidos, la importancia del 
movimiento y mucho menos los motivos 
que le han determinado. Por otra parte el 
origen de los telégramas, parece no sin 
razón sospechoso y hay que.esperar las 
versiones del correo, que aunque llegan 
más tarde, no se prestan tan fácilmente al 
monopolio y por consiguiente á la suplan-
tación de los hechos. 
Cuando el telégrafo comunica una revo-
lución, hay que tener en cuenta la posibi-
lidad de que sea la misma revolución, 
interesada en darse á sí propia vida y pro-
porciones, ó el gobierno, interesado en ne-
garla, los que hablan por los hilos. En 
ambos casos es muy difícil que la verdad 
corra por ellos. Por eso lo primero en que 
piensa todo conspirador es en apoderarse 
del telégrafo, porque teniéndole se tiene, 
en la mayor parte de los casos, la mitad 
del éxito. . 
¡Cuánto ganaría el mundo, si la verdad 
pudiera tener un telégrafo exclusivo para 
su uso! 
¡Pero la pobre ha venido tan á menos! 
Ya habrán vistó nuestros lectores que la 
famosa linfa del Dr. Koch ha dejado de 
ser un secreto. El sabio alemán no ha que- . 
rido que la ciencia medical del orbe con-
tinuara dándose de calabazadas para averi-
guarlo y ha hecho pública la receta en la 
Gaceta médica de Berlín. El remedio con-
siste en un estracto de culturas puras del 
bacilo tuberculoso disueltas en glicerina y 
ha sido bautizado por la ciencia con el 
nombre de «Kochina.» 
Considerando la índole de las sustancias 
de las cuales se extrae el bacilo, cualquiera 
diría que el nombre lo ha puesto un espa-
ñol y no un alemán. 
Pero si tiene la eficacia curativa que se 
le atribuye, será la primera \ez que el 
mundo se verá obligado á bendecir una 
Kochinada. 
Y á propósito. 
Ha causado en Francia alguna sensación 
un folleto de M. Dérouléde, titulado E l 
Desarme, que contiene datos y apreciacio-
nes curiosas y candentes. El agitador pa-
triota es partidario de la guerra y sostiene 
que con el desarme, idea más generosa que 
practicable, Alemania sería la que saldría 
ganando. 
He aquí sus principales razonamientos: 
«En la actualidad Francia, puede poner 
en pie de guerra con la misma prontitud y 
con mejor armamento, tantos soldados 
como Alemania. 
»E1 desarme tendrá que guardar propor-
ción con el número de habitantes, ó con el 
efectivo militar. En ambos casos salimos 
perdiendo. 
»Alemania tiene 46 millones de habitan-
tes y nosotros 36. Ella tendría pues dere-
cho á poner sobre las armas un ejército de 
460,000 hombres y nosotros de 360,000. 
»Si la disminución se hace sobre el efec-
tivo, tendremos un número mayor de sol-
dados de la reserva y nuestra mobilización 
será más lenta, más complicada, miéntras 
que Prusia, que ha hecho ya tres veces la 
esperiencia, tendrá siempre sobre nosotros 
la ventaja de su organización militar. 
»En cuanto á la actual superioridad, de 
nuestros fusiles, de nuestros cañones y de 
t 
* * 
Resulta de las revelaciones del Dr. Koch 
que el bacilo mata al bacilo, leaiización 
práctica del vulgar 'adagio español, un 
clavo saca otro clavo. Sólo que el bacilo 
matador ha de ser cultivado, y cultivado 
de cierto modo, para que estermine al ba-
cilo inculto. 
Decimos cultivado de cierto modo, por-
que el bacilo de la tuberculosis, tomado 
en su estado puro (pureza de la cual nos 
libre Dios) mata á las personas sanas, y 
alivia si no cura á las que tienen ya otros 
bacilos en el cuerpo. La lucha pues entre 
los dos bacilos, es la que determina la efi-
cacia del remedio. 
Nosotros después de bien meditado el 
asunto, creemos preferible, en este caso, 
pertenecer al número de las personas in-
defensas contra el bacilo forastero, porque 
es una prueba de que no le tenemos^ en 
casa. 
Porque, desengañémonos, el mejor de 
los bacilos es no tenerlos. 
* 
* * 
Las noticias que nos vienen por el cable 
de Chile y del Perú son sumamente conci-
sas y mutiladas; pero no dejan duda de 
que ambos pueblos están en revolución. 
En la octava que acaba de transcurrir 
ha tenido España un muerto ilustre, don 
Manuel Alonso Martínez, Presidente del 
último Congreso, notabilidad del foro y de 
la política. 
Se dió á conocer en las Córtes del acci-
dentado bienio de 1866 al 66, en las que fué 
elegido diputado por Búrgos, cuando tenía 
poco más de 26 años, y desde aquel día 
no dejó de figurar en primera fila entre los 
notables de la política. Fué nombrado M i -
nistro de Fomento en aquel mismo año y 
siguió, sin interrupción, hasta su muerte, 
ocupando puestos importantes y acredi-
tando su bufete de abogado, que fué uno 
de los más favorecidos por los litigantes. 
Alonso Martínez no fué político de ac-
ción, sino de gabinete. Hablaba con mucha 
corrección y aunque no era de tempera-
mento batallador siguió siempre las co-
rrientes dominantes, si bien un poco de-
trás, como arrastrado por los sucesos y no 
de propio impulso. Desempeñó siempre el 
papel de moderador de su partido, y se re-
curría á él en todos aquellos casos en que 
había necesidad de templar los tonos algo 
crudos de una situación, ó hacer prácticas 
las utópicas demasías de sus correligio-
narios. 
No es éste el sitio de hacer un estudio 
moral y político del personaje, ni oportu-
na la ocasión, estando aun calientes sus 
cenizas. Fué trabajador infatigable, de 
grande inteligencia y de una vida privada 
sin tacha. 
Aunque la muerte le cogió casi de sor-
presa, porque se le creía en estado de con-
valecencia, pidió con entereza los sacra-
mentos, y se negó á que hicieran en su 
cuerpo inútiles experiencias, pronuncian-
do estas cristianas palabras: «Cúmplase la 
voluntad de Dios. Su voluntad es la mía.» 
Que el Señor le haya recibido en «u 
seno. 
C. 
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DEUDA DE HONOR 
NARRACIÓN HISTÓRICA DE B . W . 
ERDÓN, padre mío, 
exclamó María ca-
yendo de rodillas. 
Pero amo á Eduar-
do! Nos hemos ju-
rado fidelidad eter-
nay me harás para 
siempre desgra-
ciada oponiéndote 
á nuestra unión. 
El baronet levan-
tó á su hermosa hija y la estrechó dulce-
mente contra su pecho. Después hizo con 
la.mano señal para que se acercara al ofi-
cial, que hasta entonces indeciso y confuso 
se había mantenido aparte. 
Con un apresuramiento en armonía con 
los deseos de su corazón, siguió la voluntad 
del señor del castillo. 
—Gracias, sir William, mil gracias! dijo 
tomando su mano. Sabía que era dema-
siado grande el cariño que tenías á Ma-
ría para encontrar censurable el que un 
pobre oficial... 
—No tan pronto mi joven amigo, le inte-
rrumpió el baronet. Note abandones áespe-
ranzas que la realidad no ha de cumplir ja-
más. Aunque no me mostrara descontento 
al adivinar el lazo que existía entre vuestros 
corazones, no quiere esto decir que otorgue 
mi consentimiento. Por lo demás algo me 
toca de la culpa en haber permitido que 
llegara esta situación. Debiera haber teni-
do más cuidado, debiera haber impedido á 
María la posibilidad de una inteligencia 
contigo! En vez de eso te acogí en mi casa 
satisfaciéndome la complacencia que en-
contrabas en el trato con mi hija. No es 
esto una prueba de que en modo alguno 
tengo contra tu persona nada que alegar? 
—Por qué razón entonces me negáis la 
mano de María? 
—Porque yo soy pobre, como tú mismo. 
Porque la única hija del baronet Wakerset 
no puede llevar en dote al matrimonio ni 
\ i n centenar de libras! porque su esposo 
tendrá, por er contrario, que cuidarse del 
sostenimiento de su suegro durante su 
vejez. 
Penoso silencio siguió á estas palabras. 
Como libre de un gran peso que hasta 
entonces le hubiera oprimido se dejó caer 
el baronet sobre una silla, y con un ade-
mán invitó al joven oficial á que tomara 
asiento en frente suyo. 
Este obedeció maquinalmente y sir Wil-
liam comenzó: 
—El cielo me es testigo de que soy ino-
cente de la ruina que ha caído sobre mi 
casa. Mis esfuerzos nunca han sido enca-
minados á acumular riquezas, pero tampo-
co las he derrochado sin juicio. Siempre 
procuré ante todo conservar lo que mis 
antepasados por su trabajo propio ó por la 
voluntad divina habían reunido. María 
Wakerset era hasta entonces bastante rica 
para elegir el marido que su corazón le 
indicara. Por esto no me opuse á que te dis-
tinguiera, Eduardo, con su predilección. 
Déjame que te hable con franqueza: era mi 
deseo, verte esposo de María. 
—Y esta esperanza... ha de verse desva-
necida para siempre? 
—Para siempre, Eduardo! Lo mismo 
que mi fortuna! Desde hace algún tiempo 
las pruebas se acumulan para convencer-
me de ello. Ya sabes que los bienes de 
Wakerset consisten principalmente en 
posesiones ultramarinas, que fueron ad-
quiridas bajo el reinado de Isabel. Hoy han 
caído en poder de los franceses, que trozo 
á trozo van apoderándose de las provincias 
meridionales del Nuevo mundo. Los bar-
cos que transportaban á la vieja Inglater-
ra los restos de aquella fortuna, han sido 
presa de las olas traidoras. De este modo 
los elementos se han conjurado para hacer 
de mí un mendigo. 
—Perdonad, sir William, pero no con-
siste sólo en eso toda vuestra fortuna, dijo 
interrumpiéndole el joven oficial. Olvidáis 
vuestros respetables bienes en la vieja In -
glaterra, este castillo de Wakerset y las 
tierras que le rodean. 
El baronet volvió turbado el semblante. 
—Tienes razón, murmuró, pero también 
esto ha fenecido. Dispénsame del relato de 
esta nueva pérdida. Me fié en un hombre 
poderoso que fué en otro tiempo mi amigo. 
En circunstancias enojosas para él se diri-
gió á mí pidiéndome que saliera por fiador 
suyo. Confiado y solícito por acudir en 
auxilio de los demás, accedí á sus deseos, 
Pero no cumplió su palabra y hoy los 
acreedores se echan todos sobre mi fortuna: 
hoy estoy á punto de ser arrojado vergon-
zosa é ignominiosamente de Wakerset, 
para ser testigo de cómo se vende en pú-
blica subasta la antigua posesión que he-
redé de mis ascendientes. 
—Y el nombre del que de ese modo in-
digno os ha abandonado? Ya que me ha-
béis hecho esa confidencia, completadla. 
—Debes saberlo, Eduardo! Es... Boling-
broke. 
— Bolingbroke! exclamó con admiración 
el joven. Oh, ahora lo comprendo todo! 
—Sí, Bolingbroke, repitió el baronet 
dolorosamente, El primer ministro de Su 
Majestad la Reina Ana. Tal vez el hombre 
de mayor talento de Inglaterra, pero de 
seguro, el más ligero y el más irreflexivo, 
cuando de tal modo recompensa el agra-
decimiento y la antigua amistad que me 
debe! 
—No hay medio ninguno de recordarle 
sus deberes? 
--Ninguno, Eduardo, ninguno! No te 
referiré todo lo que he intentado para l i -
brar á mi casa de la ruina. Pero todo en 
vano! En estas circunstancias es mi deber 
negarte la mano de María. Eres joven,, va-
liente, tienes un buen nombre, pero eres 
pobre! Considera como un sueño tus re-
laciones con mi hija, teniendo en cuenta 
los deberes que la realidad te impone. 
Y tendió al oficial su mano en señal de 
despedida. 
—Eduardo! exclamó la hermosa joven 
dando un grito y colocándose entre ellos. 
Quieres abandonarme, ahora que has oído 
que soy pobre? 
—No, María! Ahora menos que nunca! 
No quiero conquistarte en modo alguno 
por la violencia, pero mi corazón te perte-
nece hasta su último aliento. Adiós, sir 
William; no olvidéis que la única razón 
que os mueve á negarme la mano de Ma-
ría es la pobreza de ambos. 
* * * 
Wakerset-house, residencia del baronet 
del mismo nombre, se hallaba situado en 
la parte meridional del antiguo condado de 
Gales. Los encantos poco comunes del 
paisaje que ofrece toda la comarca, ador-
naban también la posesión de la citada 
familia. El castillo, construcción bien con-
servada del tiempo de los normandos, es-
taba rodeada de espesos bosques de hayas 
y encinas. Sombrío, casi hostil aparecía en 
medio de los campos que daban visible 
muestra del trabajo del hombre. 
A no haber sido por su obstinación, d i -
fícilmente hubiera podido llegar á verse 
sir William en la situación apurada en que 
se encontraba. Pero, la terquedad prover-
bial de los habitantes.del país de Gales, 
exagerada en él, gracias á ciertas conside-
raciones á que se creía obligado por su 
posición y por su nombre, se reflejaba en 
su carácter. El hubiera podido vender sus 
posesiones en Ultramar al estallar la gue-
rra marítima entre Inglaterra y Francia, y 
cuando sus amigos le profetizaban su pér-
dida, pero se negó á ello con el tesón de un 
galés genuino. Este fué el principio de su 
ruina, el primer movimiento de la piedra 
que una vez en descenso no había de de-
tenerse hasta el fondo. 
Nadie padeció más que María en aquél 
cambio de situación. No porque sintiese 
sobremanera la pérdida de la fortuna. De 
natural sencillo, más reconcentrado en sí 
mismo, que aficionado á la ostentación y 
al lujo, no conocía el valor del dinero. 
Pero el pesar de su padre á quien veía su-
mido en tristes reflexiones, mudo y pensa-
tivo, repercutía en su propio corazón , 
arrojando de él las alegres ideas que hasta 
entonces le habían ocupado. 
A esto vino áañadirse la desgracia que le 
hirió en su amor. La despedida de los dos 
enamorados fué triste. Pero si alguien la 
hubiera presenciado hubiera podido obser-
var que María demostraba mayor entereza 
que Eduardo Graham. 
Cuando éste hubo partido, se verificó en 
ella una mudanza, que no fué tan visible 
por las sombras cada vez mayores que arro-
jaba la catástrofe próxima á caer sobre la 
propiedad de sir William. Los acreedores 
iban y venían, los abogados no cesaban en 
sus fatigosas pesquisas. No había ya duda 
que la tempestad que iba á desencadenarse 
estaba ya en secreto formada, y sólo aguar-
daba el momento, en que con arreglo á su 
capricho viniese á conmover los orgullo-
sos muros de Wakerset. 
En tan tristes días, sir William encon-
tró en su hija la única consoladora. Ella 
borraba de su frente los cuidados, velaba 
por su comodidad, y levantaba su espíritu 
con sus animosas palabras. La gravedad 
de la situación en que se encontraban ha-
bía influido en el cuerpo y el espíritu de la 
joven. Parecía más fuerte, más resuelta. 
De casi una niña que era antes, se había 
convertido en una mujer. 
Un día se presentó ante su padre.! 
—Comprendo, padre mío, le dijo, que 
hasta ahora no he sido siempre para tí el 
firme apoyo que necesitabas. Desde hoy 
será otra cosa. Inicíame en todas las parti-
cularidades de la catástrofe que te amena-
za. Por qué han de ser los extraños quie-
nes te den la ayuda y el consuelo, cuando 
soy la que tengo para ello los más próxi-
mos derechos? Si hasta ahora he sido la 
mayor, la única partícipe en todas tus ale-
grías, me corresponde serlo igualmente 
en tus desdichas. 
El baronet estrechó á su hija, conmovi-
do, entre sus brazos.' 
Y María tomó con ardor y seriedad su 
tarea. Amarillentos papeles, documentos 
empolvados, todo, todo pasó por sus ma-
nos delicadas. A menudo cuando su padre 
se dormía vencido por la fatiga ó el pesar, 
continuaba ella encorvada sobre aquel 
desacostumbrado trabajo, meditando la 
manera de rescatar algunos fragmentos de 
la ruina de su fortuna. 
—Sólo uno puede salvarnos, murmura-
ba, y ese es Bolingbroke. Aquí están sus 
recibos que ascienden á más de diez mil 
libras esterlinas. 
Cuando comunicaba su idea al baronet, 
este movía tristemente la cabeza. 
—No, María, tus esperanzas son vanas. 
Ninguna tentativa en este terreno tendrá 
éxito. No digo que Bolingbroke no quiera 
pagar, pero no puede pagar. Hundido 
hasta el cuello en deudas, nunca podrá sa-
lir de la situación que se crea con sus pro-
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digalidades y ligerezas. Si por su posición 
de Ministro no estuviera á cubierto de las 
leyes, se vería ya en una prisión por sus 
deudas. La mano protectora que sobre él 
extiende la reina Ana, le libra de este des-
tino. Y ella tiene razón; no puede prescin-
dir de él, pues ya te lo he dicho: es tan 
gran hombre de Estado como ligero en sus 
relaciones privadas. 
—Voy á escribir á Bolingbroke, dijo 
María después de una pausa, pintándole el 
trance en que nos colocan sus deudas. 
—Es inútil. 
—Probaría... 
—Por mi parte... dijo sir William enco-
giéndose de hombros. 
Lo que había previsto se confirmó. Pa-
saron semanas enteras sin que de Lóndres 
llegara noticia ninguna. 
—Y si yo me presentara á Bolingbroke, 
padre mío? 
—Cómo! ¿tú serías capaz?... 
—Si me dieras tu permiso, ¿por qué no? 
El baronet miró á su hija. En sus ojos se 
retrataba un ánimo inconmovible. Sus ar-
dientes mejillas y su esbelta figura revela-
ban que no habría tempestad capaz de do-
blegar su espíritu. 
—Vete, pues, dijo su padre. No me atrevo 
á fundar esperanzas sobre este paso, pero 
creo que no empeorará la situación en que 
nos encontramos. 
{Se continuará.) 
AVES DE PASO 
11 
A codorniz y la tórtola de 
collar, así llamada por el 
blanco que rodea su cuello, 
son las únicas aves emi-
grantes que conocemos en-
tre las de las órdenes délas 
gallinas y de las palomas, 
vuelven á principios de abril, las Ambas 
primeras aando vida á nuestras campiñas 
con su característico canto, las últimas 
anidando entre las ramas de los árboles é 
interrumpiendo con sus plañideros arru-
llos el silencio y la calma de los bosques. 
Al finar septiembre nos dejan éstas, prece-
didas por las codornices que á menudo ya 
en agosto se han dirigido hacia sus africa-
nos cuarteles de invierno. Ambas, sin em-
bargo, se hallan sujetas á la misma suerte; 
la de ser tan diezmadas en sus viajes, que 
su número de año en año disminuye nota-
blemente. 
En el orden de las palmípedas solicitan 
nuestra atención como viajeras el pato sal-
vaje y el ganso común de plumaje gris y 
vientre blanco. El pato salvaje del cual 
procede verosímilmente el doméstico y que 
se halla muy extendido por todo el territo-
rio septentrional de Europa y Asia, no hace 
excursiones tan largas como las especies 
antes citadas. Cuando concluye el otoño 
abandonan los lagos del Norte en la Escan-
dinavia dirigiéndose hacia el Sur y dete-
niéndose á veces en bandadas en los lagos 
del centro de Europa, donde suelen perma-
necer hasta la entrada del frío, cuando no 
son perseguidos. De muchas comarcas 
donde existen manantiales termales que 
permanecen abiertos durante el invierno, 
no emigran estas aves, limitándose á visi-
tar las más vecinas. En los demás puntos 
cuando el frío se hace penetrante y las la-
gunas comienzan á cubrirse con un anillo 
de hielo, parten á regiones más templadas. 
Pero así que el tiempo húmedo anuncia el 
final del invierno, aparecen de nuevo. En 
el vuelo se les reconoce fácilmente, pues 
sus pequeñas bandadas forman un trián-
gulo cuyo vértice lo ocupa un solo y fuerte 
guía. 
Los patos emigran á menudo de día; 
pero á veces para escapar á la vigilancia de 
los cazadores que les esperan ó á la vista 
penetrante de las águilas y los halcones, 
prosiguen su ruta algunas horas después 
de puesto el sol. Escapan entonces de un 
peligro sólo para caer en otro: pues no es 
raro el que en medio de las tinieblas se d i -
rijan hacia los faros contra los cuales se 
destrozan la cabeza. El 19 de noviembre 
de 1864 sorprendió al guarda del faro de 
Calais un estrépito repentino producido 
por la rotura de la linterna. La luz de la 
lámpara que á pesar del viento continuaba 
encendida, le dió bien pronto la clave del 
suceso. Por el suelo yacían un .gran nú-
mero de patos muertos, que atraídos por la 
luz sé habían precipitado sobre el faro oca-
sionando aquel destrozo. 
Si durante sus excusiones son persegui-
dos los patos á causa de su carne, por los 
cazadores, también el cisne salvaje, por sus 
blancas plumas y su suave plumón, se ve 
expuesto á las asechanzas de los hombres. 
Estas emigraciones regulares y periódi-
cas de las aves merecen tanto más nuestra 
atención cuanto que nada semejante ni en 
grado tan notable se presenta en las demás 
especies ¿e animales. Tan sólo pueden com-
parárseles las expediciones de las sardinas 
y arenques, pues los viajes de los ratones 
de Noruega no ofrecen la misma regula-
ridad, y entran más bien en la categoría de 
los cambios de habitación producidos por 
el hambre. 
Si preguntamos por las causas que i m -
pelen á las aves citadas á dejar en el otoño 
su residencia, no podremos aun hoy, á pe-
sar de todas las investigaciones practicadas, 
fijarlas con certeza. No se trata aquí de 
^una necesidad inmediata é imperiosa, 
puesto que muchas de ellas abandonan 
nuestras comarcas cuando insectos, gra-
nos y frutas se encuentran en abundancia, 
y en una estación en qué el aire es tem-
plado y suave todavía y el sol resplandece 
con toda su fuerza. Y sin embargo, parece 
como que no pueden dilatar su partida, tie-
nen prisa por dejar tierras amigas para 
aventurarse por montañas, mares y desier-
tos donde mil peligros las rqdean. Aun las 
que viven cautivas, y libres por lo tanto del 
cuidado de proveer á su subsistencia, re-
velan igual impaciencia; la codorniz, el 
ruiseñor y el mirlo, muestran la mayor in-
quietud dentro de sus jaulas, y sólo vuel-
ven á recobrar la tranquilidad cuando ha 
pasado por completo el período de emigra-
ción del otoño. 
Parece, por lo tanto, que hay en el pá-
jaro en lo más íntimo de su naturaleza una 
especie de presentimiento que le anuncia 
las mudanzas que han de realizarse en la 
atmósfera. «El pájaro es eléctrico sobrema-
nera, dice Michelet; se encuentra en rela-
ción, más que otro ser ninguno, con nume-
rosos fenómenos meteorológicos, como los 
calóricos y magnéticos, que para nosotros 
no son sensibles. Los advierte en su forma-
ción, en sus primeros orígenes, mucho an-
tes de que veamos sus síntomas. Es una 
especie de presentimiento físico.» Y esto es 
tan natural en el ^ .ve cuanto que la mayor 
parte de su vida la pasa en el aire libre, 
rodeada de este fluido, alimentándose de él, 
pues penetra desde los pulmones, en los 
huecos de su carne, en el interior de sus 
huesos, hasta en sus plumas. Si muchos 
enfermos sienten dentro de sus habitacio-
nes cerradas las variaciones atmosféricas, 
es de extrañar que los pájaros, aún en sus 





STE famoso cómico que acaba 
de fallecer en Barcelona á la 
avanzada edad de 83 años, 
fué, sin duda ninguna, uno 
de los más eminentes de su 
tiempo y disputó á Latorre y 
á Romea el cetro del arte es-
cénico en España. Luchó has-
ta quejnurió, quizá con menoscabo de su 
fama, en la vida activa y accidentada de 
las tablas, si de una parte empujado por 
su vocación que no se resfrió con la vejez 
y con los desengaños, de otra por las ne-
cesidades de la vida, en él muy exigentes, 
como lo son generalmente en todos los que 
viven de la vida llena de emociones y aza-
rosa del favor público. Murió pobre por-
que gastaba como rico, desequilibrio casi 
constante en existencias de este género. Si 
Valero hubiera sido lo que se llama hom-
bre arreglado, habría alcanzado el áurea 
mediocritas, y no se habría visto obligado 
en su vejez, cuando sus condiciones fisicas 
decadentes no respondían al llamamiento 
enérgico de su voluntad, á arrastrar por 
teatros de todas las categorías, las venera-
bles ruinas de su genio. 
No fué Valero, á pesar de sus grandes 
cualidades, un actor general. Esta creen-
cia, por otra parte muy común en los que 
se sienten devorados por el ansia del aplau-
so público, fué su eterno flaco. Tenía pa-
peles en los cuales no conocía rival, pero * 
en otros, la exuberancia de su tempera-
mento artístico le arrastraba á efectismos 
de muy dudoso gusto. Lo mismo afron-
taba el género noble que el género que 
podríamos llamar de carácter; pero así 
como en éste tenía aciertos asombrosos 
que hacen de él una personalidad sin com-
petencia en la historia de la representación 
escénica en el presente siglo, en el otro no 
sabía contenerse en aquel justo medio, en 
aquellos severos límites del buen gusto, en 
lo que podríamos llapiar con un neologis-
mo en boga, la tónica del género, y pecaba 
generalmente por exceso de color. 
En cambio, todo papel muy acentuado, 
todo carácter de relieve, tenían en él ini-
mitable intérprete. El personaje de Luis 
Onceno, creación de Walter Scot casi más 
que de la historia, papel que dió tanta re-
putación á Ligier que le estrenó en Fran-
cia, y al grande actor Módena que le repre-
sento también con grande éxito en Italia, 
tuvo en Valero su reproducción de carne 
y hueso. Fué superior en él á los dos ac-
tores citados y no tememos excedernos en 
el elogio. Interpretaba con la misma ver-
dad lo cómico, que lo terrible; hacía reír 
verbi gratia, hasta desternillarse en el 
Maestro de escuela, y estremecerse de ho-
rror en el Ricardo Darlington ó la Carca-
jada. Su temperatura de artista, tuvo bas-
tante semejanza con el de Goya, sin que 
esto quiera decir que nosotros pongamos 
al mismo nivel al que cultiva el arte por 
medio de la reproducción fugitiva del pen-
samiento ajeno en el foro escénico, y al 
que imprime eternamente en el lienzo su 
pensamiento propio, dominando las difi-
cultades de la materia. 
Fué gran luchador por la fama y por 
la fortuna y cayó después de porfiadísimo 
combate; pero en primera fila. 
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EL CANTOR SCHAHKULI 
Envueltas de polvo y humo 
Entre la bruma pesada, 
Se ven las doscientas torres 
De Bagdad, la ciudad santa. 
Oscilan los minaretes 
Al impulso de las llamas, 
Y se oyen doquier gemidos 
Y lamentos y plegarias. 
Sólo en un pórtico oscuro 
Reina pavorosa calma. 
Que allí en silencio un mancebo 
Lucida hueste prepara. 
Dispuesta á morir matando 
Por su Dios y por su patria. 
Vencida quedó la hueste, 
Y por el turco diezmada; 
Desde su tienda de seda 
Vió Amurates la batallaj 
Al mirar los prisioneros 
Que á su cautiverio marchan: 
—Esclavos, dijo, traedme 
Del persa que los mandaba, 
En una bandeja de oro 
La cabeza ensangrentada. 
Y era un cantor el mancebo, 
Celébrado por la fama, 
Desde la orilla del Tigris 
A los confines del Asia. 
—Dispuesto estoy á la muerte, 
Con voz exclamó muy alta; 
Pero de ver al caudillo 
Pido la suprema gracia. 
No ya por mi, por el arte. 
Que tal vez conmigo acaba. 
Del tirano en la presencia 
Las cuerdas templó del arpa, 
Y el canto de su agonía 
Lanzó á la turba asombrada. 
Era su voz un concierto 
De sollozos y de lágrimas, 
Una lluvia de suspiros 
En el desierto del alma. 
Cantó después de la guerra. 
Los horrores y la saña, 
Las cenizas de los héroes, 
La tierra muda y esclava. 
Y sus notas parecían 
Juramentos de venganza, 
Agudo son de clarines. 
Ronco silbido de balas. 
Por fin, el himno entonando 
De la redención humana. 
Narró de la paz los goces, 
Del amor las esperanzas, 
Y artes, letras, monumentos. 
Siendo memoria sagrada 
De los cantores ilustres 
Y los clementes monarcas. 
Tristes quedaron los rostros 
Al escuchar sus palabras; 
Los más feroces soldados 
Envainaron sus espadas; 
Desde su elevado trono 
Tranquilo Amurates baja 
Y al cantor la mano tiende, 
Y de este modo le habla: 
—Vida y perdón te concedo; 
Que quien cual tú siente y canta, 
A los más fuertes humilla 
Y á los más grandes ensalza. 
EL TRABAJO 
Fiero Nerón á Amurates 
L\;s historiadores llaman; 
Mas del músico persiano 
Aún suenan las alabanzas 
Desde la orilla del Tigris 
A los confines del Asia. 
M. D E L PALACIO. 
TIPOS ORIGINALES 
N inglés dejó por testamento 
en 1796 á un pariente suyo, 
sabio profesor, la suma de 
300,000 duros con la cláu-
sula de asistir diariamente 
á la Bolsa de 2 á 3 de la tar-
de, perdiendo la herencia 
caso de no hacerlo, y excep-
tuándose únicamente por motivo de enfer-
medad. El heredero llegó á creerse el más 
desgraciado de los hombres. No podía em-
prender el menor viaje y sólo los domin-
gos se perrqitía una pequeña expedición, 
pues en ese día se cerraba la Bolsa. 
Los establecimientos á los que había de 
pasar la herencia en caso de que el here-
dero principal dejara de cumplir la cláu-
sula prescrita, tenían sus espías que no le 
abandonaban ni á sol ni á sombra, vién-
dose obligado á acudir á la Bolsa todos los 
días á la hora marcada, pasearse por ella 
sin hablar con nadie y meterse á las 3 de 
nuevo en su carruaje. 
Un duque de Zweibrücken era también 
un carácter original, muy aficionado á re-
presentar el papel de gran señor. Tenía 
cuatro ministros; del Interior, de la Gue-
rra, de Hacienda y de Negocios extranje-
ros. Pero las cuatro carteras se hallaban á 
cargo de una misma persona, obligada á 
tener cuatro uniformes que se guardaban 
en los armarios de la antecámara ducal. 
Cuando el consejo de gobierno del Estado 
—que se componía del duque y de sus 
cuatro perros de caza—celebraba sesiones, 
habían de ir los ministros uno en pos del 
otro á darle respetuosamente cuenta de la 
marcha de los negocios en sus respectivos 
departamentos. Después que el Ministro 
del Interior ó de la Gobernación con el 
uniforme de color azul pálido con cuello 
de plata, había cumplido su cometido, sa-
lía á la antecámara donde se ponía el uni-
forme verde oscuro con bordados de oro 
de Ministro de Negocios extranjeros ó de 
Estado. Pedía entonces audiencia, hacía el 
resumen de sus tareas, para solver á apa-
recer poco después como Ministro de la 
Guerra con el uniforme blanco, y como Mi-
nistro de Hacienda, por último, vistien-
do el uniforme rojo escarlata, leyendo la 
memoria en que se refería todo lo que dig-
no de atención había ocurrido en sus dife-
rentes departamentos desde la última se-
sión. 
El exti avagante lord Montagne, nacido 
en 1713, cambió, siendo muy niño, el pa-
lacio de su padre por la negra habitación 
de un limpia-chimeneas, con el cual per-
maneció desconocido durante un mes 
como aprendiz, hasta que su íamilia oes-
cubrió su escondite y fué restituido al ho-
gar paterno-. Pero pronto volvió á escapar-
se, hizo la travesía de Inglaterra á Lisboa 
de grumete, recorrió España de mozo de 
muías, y murió más tarde en el año 1776 
en Padua, donde había vivido algún tiem-
po á la oriental. 
Carlos I I I , Duque de Mántua, el penúl-
timo de este pequeño Estado, suprimido 
en 1708, encontraba su mayor placer en 
verse injuriado y cubierto de insultos. 
Para ello se endosaba un traje andrajoso 
que ni el más miserable de los mendigos 
se atrevería á llevar, y acompañado de al-
gún criado, cuya fortaleza pudiera defen-
derle en caso de algún ataque demasiado 
serio, salía por las calles tropezando ya con 
este, ya con el otro, para sufrir regocija-
do las invectivas que esto le procuraba. 
A veces iba á las tiendas donde se vendían 
objetos de valor y frágiles, como espejos, 
etc., cogía uno de éstos en la mano y lo de-
jaba caer al suelo, donde se hacía mil pe-
dazos; pero fingiendo habérsele escurrido 
de las manos involuntariamente. Esto ve-
, nía siempre acompañado de un diluvio de 
denuestos y de insultos que constituían 
después la delicia del Duque de Mántua. 
DIABLURA D E DOS DIABLEJOS 
Simplicio el albañil, subido sobre su armatoste, blanquea, silban-
do, la pared de una casa. Paquillo y Juanito, que han hecho novi-
llos para jugar á los soldados, observan la faena con curiosidad. 
L a maritornes de la casa, alarga desde la ventana más próxima 
á Simplicio, un jarro de vino para que se refresque. Entretanto los 
chicos deliberan. 
m 
Bf Simplicio, al volverse, Ve á los dos chicos embobados contem-
plándole, y les sacude la brocha en las narices. [Tú que tal hi-
ciste! 
Miéntras el borrachón de Simplicio f apura el jarro, Paquillo y 
Juanito á sus espaldas le arman la trampa; 
alterando el orden de los puntos de apoyo. Simplicio refocilado, vuelve á su tarea, sin sospechar quele 
han minado el terreno. 
Y en cuanto da los primeros pasos, con la brocha en alto, le 
telta el andamio..... 
E s decir, le sobra, porque se le viene encima, y cae lastimosa-
mente al suelo, tomando una doble ducha superior y posterior de 
cal líquida. ¡Malvados chicuelosi 
Ejemplo que enseña,— que el que alto se re, 
Debe mirar mucho — donde pone el pie. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
LOS ANTIGUOS:MOLINOS Y LAS MODERNAS HARINERAS 
A obra, que otras veces he citado 
en este mismo p e r i ó d i c o , consis-
iente en un tratado de maquina-
r i a impreso en 4602, nos da idea 
por medio de un grabado, cuya 
copia reproducimos á cont inua-
c i ó n , de lo que era el mecanis -
mo de un molino movido por 
agua, á fines del siglo x v r Gomo se ve por dicho 
dibujo, el motor es una rueda ó corona horizontal 
que l leva incrustados una s é r i e d e á l a b e s , deforma 
c u r v i l í n e a , que reciben la fuerza viva de una co-
rriente de agua, dando un movimiento de r o t a c i ó n 
al árbol vertical de la mi sma rueda, cuyo giro co-
munica directamente á la muela volandera: es e l 
e m b r i ó n del antiguo rodete, t o d a v í a usado en a lgu-
nas a c e ñ a s , y de la moderna turbina, el motor h i -
dráu l i co por exce lencia . 
E l enunciado de dicha d i s p o s i c i ó n lo pone el a lu-
dido autor, en s u acostumbrado estilo, del modo 
siguiente: tNueva manera de hazer un mohno de 
agua, que puedan del muchos bastantemente servirse 
ahunque haga menos agua de aquella que es necessa-
ria en los molinos comunes con tal que lagua venga á 
eaher de algún lugar algo más alto.» 
Caracteriza esta d i s p o s i c i ó n s u ex-
trema sencil lez, pues, sin intermedio 
de n i n g ú n ó r g a n o de t r a n s m i s i ó n , la 
fuerza motriz del agua pasa del recep-
tor h idráu l i co á la muela volandera, 
por ir é s t a colocada en el mismo eje 
vertical de a q u é l l a , en s u parte supe-
rior; pero la d i s p o s i c i ó n de los á l a b e s 
era intuitiva y tosca, lo mismo que en 
el rodete de posterior i n v e n c i ó n , en el 
que e l agua obraba simplemente por 
choque, con gran p é r d i d a de fuerza 
v iva; á diferencia de lo que hace en la 
moderna turbina, en la que obra por 
r e a c c i ó n , sin sacudidas y, por lo mis-
m ó , aprovechando el mayor coefi-
ciente de fuerza út i l que es posible. 
* 
« « 
L o s antiguos molinos por lo general 
eran maquileros; es decir, en ellos se 
h a c í a la molienda del trigo, cobrando 
él d u e ñ o del molino un tanto alzado 
por saco, y el pago comunmente se 
hacia en especie, esto es, dando la in-
dicada cantidad en trigo. T o d a v í a se 
sigue esta p r á c t i c a en la mayor parte 
de l a s comarcas rurales de E s p a ñ a , 
siendo frecuente en (tales comarcas, 
especialmente en Aragón y Casti l la, la 
apar i c ión de r ú s t i c a s a c e ñ a s al pie de 
estrecho y frondoso valle, y en las ex-
tensas l lanuras los molinos de viento, 
de largas y alabeadas alas, v i é n d o s e 
t a m b i é n en ciertos r í o s molinos! flo-
tantes ó de nave, tal como ya los ha-
bían usado los romanos aprovechando 
la corriente del T í b e r . 
Actualmente, y desde el primer ter-
cio de este siglo, la c o n v e r s i ó n del 
trigo en harina ha adquirido toda la 
importancia de verdadera factor ía in-
dustrial . L o s d u e ñ o s de esas grandes 
fac tor ía s ya no se l laman molineros, si-
no fabricantes; y las fac tor ía s en s í no 
son molinos, ni sus notables agrupa-
ciones se l laman molinoiias, sino que 
se mencionan y matriculan como fábri-
cas de harina, y m á s sencillamente co-
mo i í a r i n e r a s ; nombres m á s exactos, 
porque en ellas verdaderamente se practican por 
completo los diferentes trabajos de l impia, moltura 
y cernido hasta obtener la c o n v e r s i ó n del trigo en 
harina y salvado, m i é n t r a s que en los molinos pro-
piamente dichos se pract ica pura y exclusivamente 
el acto de moler el trigo, que va directamente del 
saco á la muela y de é s t a al harinal , del cual , con-
vertido el ^rano en mezcla de harina y salvado, 
vuelve al saco y á la casa del parroquiano que l l e v ó 
el trigo á moler. 
Los actuales fabricantes de harina son á la vez 
comerciantes de este ar t í cu lo y del trigo que les 
s irve de pr imera materia. Necesitan gran capital 
para la p r á c t i c a de estos dos importantes y costo-
sos a r t í c u l o s de comercio, y a d e m á s , para las gran-
diosas instalaciones que los actuales procedimien-
tos m e c á n i c o s exigen. 
Hoy, pues, la molienda del trigo se e jerce en 
grande escala en los centros industriales por medio 
de la fuerza del vapor, ó bien en el campo si se 
tiene á mano un considerable salto de agua en 
sitio p r ó x i m o á un ferrocarril ó á una buena c a r r e -
tera. No tiene la harinera el aspecto r ú s t i c o del an-
tiguo molino de senci l la c o n s t r u c c i ó n y tosca ma-
quinaria, ni es pintoresca como la humilde a c e ñ a ó 
el f a n t á s t i c o y carcomido molino de viento. L a hari -
nera tiene aspecto fabril, é s un edificio esbelto, de 
gran fachada y de esmerada c o n s t r u c c i ó n . E n l a 
planta baja se agrupan á veces gran n ú m e r o de 
pares de muelas, ó de cil indros, capaces de tri turar 
en un solo d í a todo el trigo de la comarca. E n la 
m i s m a planta rodean las sa las de la maquinaria 
vastos almacenes de trigo y de harina, y por e l 
ancho portal cruzan á todas horas los pesados ca -
rros que llevan el grano que alimenta á la fábr ica , 
y los que sacan, para l levarla al ferrocarril ó á la 
c iudad p r ó x i m a , la harina ya fabricada. De la planta 
baja hasta el cuarto piso, de techo en techo, suben 
y bajan correas de t r a n s m i s i ó n , giran ruedas den-
tadas, cuelgan canales de lata ó de madera, por 
donde baja el trigo á llenar las talvas, ó sube la ha-
rina para distribuirse por otros grupos de canales 
en cuyo interior se mueven ingeniosas roscas, ó 
bien combinados cangilones, hacia los cernederos 
donde la harina se clasifica, se separa del salvado 
y, por fin, descendiendo por elevadas y anchas 
mangas de lona ó de cuero, ella misma se introduce 
en los sacos al pie mismo de la b á s c u l a , que la pesa 
d e s p u é s de embalada, y en esta d i s p o s i c i ó n queda 
en raposo y á punto de ser expedida. 
? * * * 
E l trigo del comercio va mezclado con otras semi-
l las de distinta especie, con granos t é r r e o s de ta -
m a ñ o aproximado al del grano, piedrecitas, diminu-
trabajo, que c o n s t i t u í a por s í solo un verdadero 
oficio. 
Hoy, por lo general, el tahonero no es comerciante 
de trigo, le ha sustituido en este comercio el fabri-
cante de harinas . Su trabajo se ha simplificado y e l 
capital necesario para su establecimiento puede 
ser m á s reducido. Hoy el tahonero compra la hari-
n a , su primera materia, ya fabricada de la c lase que 
desee, de flor ó mezclada, para todo lo que, y los 
precios, se entiende directamente con dicho fabri-
cante, á cuyos efectos é s t o s suelen tener estableci-
das grandes lonjas ó centros de c o n t r a t a c i ó n . 
De todo esto se desprende que en las actuales 
harineras hay que ejecutar dos grandes grupos de 
trabajos, á saber: l .0 L a p r e p a r a c i ó n ó limpia del 
trigo, y 'i.0 s u c o n v e r s i ó n en harina; s u b d i v i d i é n d o -
se este segundo grupo en otros dos, que son: la 
moltura del trigo, que nos da la harina, y el cernido 
de é s t a , por cuyo medio se la separa del salvado al 
propio tiempo que se la deja clasificada. E l antiguo 
a c e ñ e r o s ó l o piact icaba uno de dichos trabajos, e l 
de la molienda; mas hoy el genio de la m e c á n i c a se 
ha fijado en esta importante rama del trabajo indus-
trial , y absorbida por ella su a t e n c i ó n ha descubier-
to, como siempre, el conjunto de fuerzas y acciones 
que las leyes naturales ejercen en la p r á c t i c a del 
inconsciente procedimiento e m p í r i c o , y ha combi-
nado variedad de ingenios á los que rinden d ó c i l -
mente tributo, guiadas por el hombre, aquellas 
poderosas leyes y fuerzas de la naturaleza. L o s c i -
lindros trituradores y compresores han 
venido á sustituir á las c l á s i c a s y pe-
sadas muelas de piedra, quedando as í 
radicalmente transformado el operador 
ó herramienta de esta antigua m á q u i -
na, y en su consecuencia, se saca del 
trigo mayor abundancia y variedad de 
productos y se obtiene una labor m á s 
esmerada. 
PABLO SANS Y GÜITART. 
EXPLICACIÓN DE GRABADOS 
tas cortaduras de paja y hasta, con m á s abundancia 
de lo que á pr imera vista parece, fragmentos de 
hierro como puntas de clavo, pedacitosvde alambre 
y otros parecidos. A d e m á s , los propios granos de 
trigo llevan polvo adherido á la piel é incrustado en 
la misma hendidura que por naturaleza dichos gra-
nos tienen; cuyo poivo, juntado al que contiene el 
m o n t ó n de trigo y rellena s u s huecos, se mezc la 
con la harina, rebajando as í la blancura de é s t a y 
sus buenas condiciones nutritivas. Por este motivo, 
antes que el trigo pase á la muela para ser tritura-^ 
do y comprimido, es preciso separarlo de todas las 
materias e x t r a ñ a s que le a c o m p a ñ a n y que e s t é de-
bidamente Cepillado v limpio, no pasando á la mue-
la, ó á los trituradores en general, sino en el mayor 
grado de pureza. 
Antes de elevarse los molinos á la c a t e g o r í a de 
f á b r i c a s , la p r e p a r a c i ó n y l impia m á s ó menos per-
fectas del trigo la h a c í a n los tahoneros ó los labra-
dores y parroquianos en general, que se s e r v í a n de 
tal molino. L o m á s que se h a c í a en é s t e era practi-
car un lavado, no s ó l o para l impiar el grano, sino 
para ablandar sus pieles corticales , sobre todo si e l 
trigo llevado á moler era de los llamados duros. L a 
p r e p a r a c i ó n del trigo la hac ían los tahoneros y la-
bradores en s u s casas por medio de harneros ma-
nejados á brazo por personas inteligentes en este 
JOSÉ YALEEO. ( Y é a s e p á g . 41) 
PAISA.TK.— Cuadro de J . Masriera. 
— E n uno de nuestros anteriores n ú -
meros publ icamos u n pa i sa je de don 
J o s é M a s r i e r a . B e l l e z a s iguales á las 
que , entonces a labamos en é l , a v a l o -
r a n e l que hoy reproducimos , aunque 
por desgrac ia , en obras de esta í n d o l e 
e l grabado s ó l o puede dar m u y p á l i d a 
idea de los m é r i t o s del cuadro . 
A L PASAR. — Cuadro de Enrique 
Nordenberg.—JjSi. escena ocurre en l a 
h a b i t a c i ó n , mi tad coc ina , m i t a d co-
medor, con arreglo á l a costumbre 
del campo, de u n a f a m i l i a sueca . E l 
mueblaje todo, l a s fuentes y platos 
que adornan l a c a m p a n a de l a c h i -
menea , e l suelo cubierto de l a d r i -
l los , y e l modelo de buque que pende 
del techo, recuerdan las casas de los 
campesinos frisones y holandeses . 
P o r l a v e n t a n a a b i e r t a a l t r a v é s de 
l a c u a l se ven los á r b o l e s cubiertos de 
s u adorno p r i m a v e r a l , a soma u n j o -
v e n l a cabeza p a r a m i r a r en e l c u a r t o 
donde se ven las mujeres sentadas 
a l i a d o de l a ventana, ocupadas en 
sus trabajos . A s í , como « a l p a s a r » 
quiso e l j o v e n dar los buenos d í a s , 
pero como ocurre m u c h a s veces, l a c o n v e r s a c i ó n se 
p r o l o n g ó m á s de lo pensado. F á c i l es a d i v i n a r e l 
i m á n que le detuvo. No es, seguramente, n i l a an-
c i a n a que sentada en el s i l l ó n hace c a l c e t a , n i l a 
m u c h a c h a de espaldas á l a ventana , s ino m á s bien 
s u c 5 m p a ñ e r a que, con l a cabeza i n c l i n a d a , prosi -
gue con tanto ardor su t rabajo como s i n o pudiera 
desperdic iar n i u n momento, A u n q u e no veamos 
sus facciones, podemos i m a g i n a r que son boni tas 
teniendo en c u e n t a l a v is ible complacenc ia con 
que l a contempla e l joven. j 
E L TRABAJO.—Pertenece este cuadri to á l a colec-
c i ó n de estudios que p a r a u n a obra de m a y o r i m -
p o r t a n c i a h a pintado A r n a l d o F e r r a g u t t i y de los 
c u a l e s y a conocen algunos de los m á s notables , 
nuestros lectores. 
DIABLURA DE DOS DIABLEJOS. ( Y é a s a p á f . f é S ) 
api g k al l i '^. 
Loa Pieles-rojas que habitan las praderas del 
Oeste de la repúbl ica norte-americana y cuyas 
hazañas han servido de asunto á las novelas de 
Fenimore Cooper y sus imitadores, se han s u -
blevado amenazando invadir los países vecinos 
á los territorios que ten ían señalados . L a s ver-
daderas causas de la guerra se explican del modo 
siguiente: 
Con motivo de una proposición que ha sido 
presentada en el Senado de los Estados Unidos, 
autorizando al Secretario de la Guerra para que 
distribuya á los gobernadores de los tres E s t a -
tados del Dakota norte y sur y del Nebraska 
100,000 fusiles y cartuchos para la defensa con-
tra los indios, el senador Voorhes del Indiana 
ha dicho: 
«Yo no me opondría á esta resolución, pero 
no puedo dejar pasar esta ocas ión sin expresa-
ros mis sentimientos á propósito de la adminis-
tración de los asuntos de la India. S i nos hubiese 
sido propuesto que se distribuyeran 100,000 r a -
ciones á los indios que se mueren de hambre, 
esto sería más conforme á la c iv i l ización c r i s -
tiana que la pol í t ica bárbara que nosotros per-
seguimos. E l general Mills ha declarado que los 
indios se ven reducidos á la últ ima indigencia, y 
que prefieren morir combatiendo, que perecer 
de hambre. Considero la conducta de la admi-
nistración de los asuntos de la India como un 
crimen contra el hombre y contra Dios.» 
D e s p u é s de esto, el valiente senador continuó 
su violenta filípica manifestando la dureza y la 
rapacidad de los agentes, estableciendo con 
pruebas Irrecusables que, desde hace años , el 
Gobierno roba á los indios sus raciones y el pre-
cio de los terrenos cedidos. Dijo además que 
las nieves de aquellos desiertos e s tán enrojeci-
das con la sangre de los soldados y de los i n -
dios. Se quiere, añadió, asesinar á los pobres 
salvajes para apoderarse de su territorio. 
Concluyó su discurso con estas palabras: «Yo 
celebro no estar manchado con esta sangre que 
fomenta el hombre, resultado de una pol í t ica de 
iniquidad y de crimen para con los indios.» 
E l discurso de M. Voorhes ha producido una 
verdadera sensac ión , y el Senado, después de 
haber adoptado el bilí para la entrega de los 
fusiles, ha votado otro concediendo 100,000 du-
ros para dar raciones á los indios. 
E n la últ ima reunión de los industriales en 
metalurgia ingleses, dió cuenta sir J . Barnaby, 
en otro tiempo miembro del Almirantazgo, de un 
estupendo proyecto. Su objeto es suprimir el 
balance de los buques, y en su consecuencia el 
mareo, proponiendo la construcción de una «isla 
flotante de acero,» ó sea una embarcación de 
300 metros de longitud por 90 de anchura, con 
máquinas de 60,000 caballos. L a construcc ión 
en sí no presenta dificultades insuperables, pero 
el barco por sus dimensiones no podría entrar 
en n ingún puerto y habría de anclar fuera. Los 
inconvenientes de esto para la carga y descar-
ga, los evita sir Barnaby en su proyecto, adop-
tando el principio de construcción de un dock 
flotante. Dispone para ello unos depósi tos de 
agua que pueden cerrarse con puertas. E n és tos 
entran las embarcaciones menores que condu-
cen la carga y los pasajeros, y una vez dentro, 
se cierran las puertas y se desecan estos d e p ó -
sitos por medio de bombas; los pasajeros suben 
al buque principal y se instalan en los camaro-
tes. Entonces emprende su ruta la isla de acero 
llevando consigo estas embarcaciones menores. 
A la llegada al puerto para descargar, se repite 
la misma operación á la inversa.f 
* 
* * 
K o c h ha sido llevado al teatro. 
E l director de un teatro de Ber l ín ha recibido 
y se dispone á representar una obra de sensa-
c ión y de gran espectáculo , titulada E l Doctor 
Koch, salvador de millones de hombres. 
* 
* * 
LA SEMANA POPULAP ILUSTRADA 
H a publicado la Gaceta un R e a l decreto de la 
Presidencia del Consejo de ministros dando á • 
conocer los festejos que han de hacerse el año 
1892 con motivo del cuarto centenario del des-
cubrimiento de América . 
Consist irán és tos en una Expos ic ión de obje-
tos americanos, en la cual se demostrará cómo 
se hallaban loa pobladores de Amér ica por los 
días del descubrimiento. 
A l mismo tiempo que és ta , se celebrará otra 
E x p o s i c i ó n (ambaa en Madrid), la cual ha de 
comprender laa manifeataciones todaa del t r a -
bajo y la cultura peninsular, desde principioa de 
la restauración visigoda hasta la segunda mitad 
del siglo x v i . 
E l Congreso de americanistas ae celebrará en 
Santa María de la R á b i d a (Huelva), inmediato 
á Palos de Moguer. 
L a s fiestas de Huelva podrán dar principio el 
3 de agosto de 1892, al amanecer, y dilatarse 
hasta el 3 de noviembre del mismo año. 
L a s Exposiciones y festejos de Madrid empe-
zarán con i luminación de loa edificios públ icos 
y los dé los particulares que lo tengan á bien 
en la noche del 11 al 12 de septiembre del cita-
do año. 
L a predicción de Nordenskiol acerca de la 
Posibilidad de establecer la navegac ión comer-
cial en laa costas árt icas de la Siberia ae ha 
confirmado. 
E n julio úl t imo, dos barcas y un remolcador 
salieron de Londres para el Norte. Librea de 
los hielos del mar de K a r a , recorieron los 260 
ki lómetros de la ambocadura del Yeniasei, l l e -
gando al fondo sin dificultad. 
L a Siberia es más r ica de lo que ae imagina. 
Supera en extens ión á la Amér ica del Norte y 
el espacio cultivable es mayor. Sus bosques son 
loa máa hermoaos del mundo, sus riquezaa mi-
nerales inmensas, y su clima, excepto al Nor-
te, es excelente y favorable para el cultivo 
de los cereales. Nordenskiold cree que la Sibe-
r ia dará pronto un espectáculo de prosperidad 
tan sorprendente como la del Nuevo Mundo. 
* * 
Quéjanse los periódicos de París del intenso 
frío y baja temperatura por que atraviesa la ca-
pital transpirenáica en el presente invierno. 
L a temperatura media desde primeros de Di -
ciembre alcanza en Par í s 4o bajo cero, marcando 
el termómetro muchos dias hasta 12°. 
A pesar de la relativa moderación de la tem-
peratulfe media, los canales de Saint-Denis y 
Saint-Martín se han helado en toda su extens ión , 
formando una superficie sól ida y tersa, como si 
aquellas aguas que corren en un país donde afir-
man todos los geógrafos que se goza de excelen-
te temperatura, corrieran en las fr ías regiones 
de la Siberia. H a quedado imposibilitada é in-
terrumpida la navegac ión del Sena, como ocu-
rrió en los inviernos del 70 y 79. 
E l espesor medio que alcanza el hielo en los 
antedichos canales de Saint-Denis y Saint-Mar-
tin, es el de 30 cent ímetros , necesitando por 
consiguiente, quince días para el perfecto des-
hielo en el supuesto de que el tiempo no fuera 
tan cruel. 
m á s 
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U n miembro de la Sociedad protectora de los 
animales llama á su criada y la dice : 
—Eres una descuidada. ¿ P o r qué no impides 
que á este pobre perro se lo devoren las moscas? 
—Para no privar á las moscas de alimento, se-
ñorito! 
-^ -Me parece bien; pero podrías dar á las moscas 
otra cosa; azúcar, por ejemplo... 
—¿Y entonces, qué comerían las hormigas? 
* * 
—Oye, maridito; esta noche he soñado que me 
ibas á regalar una preciosa pulsera. 
— E s a era mi intención, querida; pero ya no* 
puede ser. Quería darte una sorpresa. 
» 
* * 
E n un café. 
—Mozo, esto es un escándalo. ¿Por qué anun-
cia el dueño á la puerta «Gafé á precios excepcio-
nales» y luego lleva el doble, que en otras partes? 
—Pues cumple lo que promete. A precios ex-
cepcionales... por lo caros. 
* * 
Maestro (á uno de sus discípulos). — Guanflo 
Alejandro el Magno era de la edad de V . , había 
ya conquistado la mitad del universo. 
Discípulo.—Pues ya comprendo la razón de la 
diferencia. 
— ¿En qué consiste? 
— E n que Alejandro tenía por maestro á Aristó-
teles. Cuestión de suerte. 
* * 
L a opinión pública es un espejo; pero no un es-
pejo plano, sino cóncavo ó convexo que reproduce 
las imágenes alargándolas á lo ancho, ó estirán-
dolas á lo largo. 
Vemos clara la felicidad, sólo en lo porvenir ó 
en lo pasado. 
E n lo presente, rarísima vez. 
* 
* * 
L a rutina es¡la caricatura de la experiencia. 
» 
RILos consejos dados con dureza no hacen efecto 
Son como los martillos, que rebotan siempre so-
bre el yunque. 
* 
* * 
Las mujeres manifiestan generalmente sü amor, 
con una de estas dos fórmulas: 
L a s unas dicen, pensando en el objeto amado: 
«¿Cuándo será mío?» y las otras, «¿Cuándo seré 
suya?» 
Esta diferencia, aparentemente pequeña, es, sin 
embargo, sustancial. 
* * 
De uno de los catálogos de una casa dedicada 
en P a r í s á la compra y venta de sellos de cor-
reos, tomamos los siguientes precios: por todo 
sello de Toscana anterior al 1860 paga Hardo-
uin 120 francos. S i los sellos es tán sin inutili-
zar sube hasta 400. Los franceses anteriores al 
1849 están señalados con 25 francos. Loa de la 
isla Mauricio del 1847 cuestan 2,000 francos, los 
de la Guyana inglesa, de 1836, de 500 á 1,000. 
E n P a r í s hay nada menos que 1500 grandes co-
merciantes en esta materia y 5 publicaciones 
periódicas dedicadas á esta especialidad. E l nú-
mero de coleccionistas es imposible de calcular. 
Muchos se dedican á ello con pas ión, invirtien-
do cuantiosas sumas. Por ejemplo, M . Philippe 
de F e r r a r i , en Varennes, posee millón y medio 
de sellos, que dos bibliotecarios se encargan de 
clasificar. Rothschild, en P a r í s , posee unos 
100,000, que guarda en 130 vo lúmenes magnífi-
camente encuadernados. 
C I E N C I A P O P U L A R 
Beglas p a r a la cr ia de palomas.—JJ&S palomas 
f ustán del sol y prosperan principalmente en ha-itaciones bañadas de sol al mediodía. L a l im-
pieza es en ellas una necesidad, y deben, man-
tenerse los palomares muy aseados. Como 
antes de emprender el vuelo acostumbran á 
mirar si la comarca está segura, de aquí que 
prefieran los pisos más altos. Durante la cria 
aman la oscuridad, y deben, por lo tanto, colo-
carse los nidos en sitios de poca luz, con preferen-
cia dentro de nichos profundos, pero levantados 
sobre el suelo. Necesitan el agua pura y fresca, 
para lo cpal se empleará una vasija de madera, 
con una cubierta con agujeros de un tamaño que 
tan sólo permita pasar por ellos la cabeza. E l 
agua de arroyos y fuentes corrientes es la mejor; 
por el contrario, la que contiene azufre es muy 
perjudicial á las palomas. E l darles demasiado 
cañamón es, de igual modo, poco conveniente. 
Tipografía de la Casa P . de Caridad. 
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A V I S O I M P O R T A N T E ^ ^ n m i m t m ^ ^ ^ ^ i m ^ ^ i 
L a Redacción y Administración de 
este periódico se h a n | ^ t r a s l a d a d o ^ á la 
calle de la Canuda, núm. 14.'. 
1 
O - r a u r L " b l o i k : T J I S r A - i p e s s e t a . . I 
Se ven al engrós y á la menuda, en L - A . I 
ItT-A., imprenta de J. Puigventós, Dormitori de San Fran-! 
cesch, 5, BARCELONA. . 
/^ERTHEIM 
LA ELEOTRA funcionando sin rnido 
P A T E N T E D E INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis . -BARCELONÁ 
mmmmmmmmmmmm 
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A . 3 N r X J ] N r G I O 
E l Consejo de Adminis trac ión , s egún lo prevenido en el artículo 25 de los Estatutos, ha acordado convocar a los señores accionistas 
para celebrar Junta general ordinaria, el día 31 del actual, á las 11 de la mañana, en Barcelona, en el domicilio social, Rambla de E s t u -
dios, núm. 1, principal, con el objeto de aprobar el Balance y cuentas del 14.° ejercicio social, que terminó en 31 de diciembre de 1890. 
S e g ú n lo dispuesto en el articulo 26 de los Estatutos, sea cual fuese el número de los concurrentes y el de las acciones representa-
das, se const i tu irá la Junta general y se ce lebrará la ses ión con plena validez legal. 
P a r a tener derecbo de asistencia, se necesita depositar en las Cajas de la Sociedad, con arreglo al articulo 27, cincuenta acciones, 
cuando menos, cuyo depósi to podrá efectuarse en Barcelona hasta el 30 de enero y hora de las 5 de la tarde; en Madrid, en la D e l e g a c i ó n 
del Banco (Infantas, 31), hasta el 27 de enero y 3 horas de la tarde; y en Provincias, en casa de los Corresponsales del Banco, hasta el 24 
del mismo mes, cuyos Centros expedirán los Resguardos y papeletas de entrada á los depositantes. 
E l derecho de asistencia puede delegarse en otro accionista, para cuyo efecto se faci l i tarán ejemplares de poderes en los puntos 
donde se admiten depós i tos . 
L o s socios que no posean individualmente 50 acciones, podrán, según el art ículo 27, reunirse y confiar la representac ión de sus ac -
ciones, 50 cuando menos, á uno de entre ellos. 
L o que de acuerdo del Consejo se anuncia para conocimiento de los interesados. 
Barcelona 8 de enero de 1891.—El Secretario general, Aristides de A r t i ñ a n o . 
¡ ! | n s s s s s s s s s S £ R V I C I O S ========== 
OS 
O S DE L A 
1 COMPAÑIA TRASATLANTICA! 
D E B A R C E L O N A 
6 i L í n e a d e l a s A n t i l l a s , l í e w - Y o r k y V e r a c r n z . — C o m b i n a c i ó n á puer- A>< 
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pac í f i co . A%$ 
T r e s salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. • S 
&X L í n e a d e C o l ó n . — C o m b i n a c i ó n para el Pací f ico , al N . y S. de l P a n a m á y s e r - • S 
2$# vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
U n viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
C o l ó n . ÍH 
S ^ J L í n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-llo y C e b ú y Combinaciones al Golfo Jg 
S * P é r s i c o , Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina y Japón . •>< 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de •>< 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. } > | 
L í n e a d e B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
S i Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
%¡.% L í n e a d e F e r n a n d o P ó o . — C o n escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
XA Monrovia. 
g + Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — l i n e a de Marruecos . Un viaje mensua l de Barcelo- • S 
S 4 na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , Tánger , Larache , Rabat, • S 
Casablanca y Mazagán. • x 
? £ • Servic io de Tánger .—^tres salidas á la semana: de Cádiz para T á n g e r los do- • ? ? 
S v mingos, m i é r c o l e s y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes , jueves y • S 
s á b a d o s . • S 
• ! 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasa- T 8 
jeros á quienes la C o m p a ñ í a da alojamento muy c ó m o d o y trato muy esmera-
? < • vi^ /.«mr. yin af.rfiditado en su dilatada servicio. Rebaias á familias. Prec ios T 3 
vuelta. Hay T § 
ua o ~ 
encuentran 
t r • iv>T>1.£loa n n n d n nsesrnrar las mercnnr.iaa An a n a h n m i o a 
>U jeros á quienes la C o m p a ñ í a da aloj amento muy c ó m o d o y trato muy é s m e r a -
do como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Prec ios 
- convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y VUÍ 
Í pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o 
; i f a n n l t u i i f1« rftETftsar crat . ia r i a n t r n d a u n a ñ n ai nn nnp . imnt . ran 
¿A 
B?   il   i  i l   i   í  
jornalera , con f cultad de egres  g tis dentro e  o , sí o 
— - •'•ahajo. 
L a « m p r e s a puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño- •?? 
res comerciantes, agricnltores é industriales, que recibirá y • S 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués-
l | £ tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta C o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para todos los puertos del • S 
mundo servidos por l í n e a s regulares. 
p a r a m á s informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlántica y loa s e ñ o r e s 
Ríool v Compañía , plaza de P a l a c i o — C á d i z ; la D e l e g a c i ó n de la Compañía Trosai-
íántica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlanttca, Puerta del Sol , 10.—San-
tander; Sres Angel B. P é r e z y C o m p a ñ í a , - O o r u n i ; D E . da G u a r d a . - V i g o ; don 
Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; s e ñ o -
r e s Dart y Compañía ,—Málaga; D. Luís Duarte . 
{
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de Segaros sobre la vida, 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Duque de Medinaceli, núm. 
J l C A P I T A L S O C I A L : 5 0 0 0 , 0 0 0 D E P E S E T A S | 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 




E x c m o . S r . Marqués de Sentmenat. 
• 3 
• § Vocales 
• 3 
• 3 S r . D. José Amell . 
I¡& S r . D. Pelayo de Oamps, m a r q u é s de 
Camps. 
Sr . D. Lorenzo Pons y Clerch. 
S r . D. Ensebio Güell y B a c i g a l u p í . 
S r M a r q u é s de Montoliu. 
Excmo. 8r . D. Camilo Fabra , M a r q u é s de 
Alel la. 
Sr D. Juan Pra t s y R o d é s . 
S r . D. Odón F e r r e r . 
Sr . D. N. J o a q u í n Carreras. 
Sr . D. Lu í s Martí Codolar y Gelabert. 
Comisión Directiva 
S r . D. Fernando de Delás . 
Sr . D. José Carreras X u r í a c h . 
E x c m o . Sr. M a r q u é s de Robert. 
Administrador 
Sr . D. S i m ó n F e r r e r y Ribas. 
• 3 Camps. S< 
M ü Sr . D. Lorenzo Pons y Clerch. i *<| 
iÍ?$ r . . i  l l i l í . 3^ 5 3 r   li . i Sr . D. S i m ó n F e r r e r y Ribas. S | 
3 ^ 5?l 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para f o r m a c i ó n de dotes, r e d e n c i ó n ^5 
• £ de quintas y otros fines aná logos ; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento S | 
del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y d e p ó s i t o s | | | 
devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. g | 
L a f o r m a c i ó n de u n capital, pagadero al fallecimiento de u n a persona, conviene ?|j 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su muerte, el 
• 3 bienestar de su esposa y de sus hijos: a l hijo que con el producto de s u trabajo m a n - g | 
• 3 tiene á sus padres: a l propietario que quiere evitar el fraccionamiento de s u h e r e n -
SJI c ía : al que habiendo contra ído u n a deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede- | | J 
• g ros: el que quiere dejar u n legado sin menoscabo del matrimonio de s u familia, etc. x i 
13 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen p a r t i c i p a c i ó n en 
los beneficios de la sociedad. 
Puede t a m b i é n el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a d l e s , que entre 
3 _ otras ventajas presentan la dejpoder cobrar anticipadamente el capital asegura 
do, s i la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
